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EXTRACTO
 

En este trabajo se presenta una breve síntesis dd debue !lObee la dinámica 
de ajuste del mercado laboral. Así. se revisan los principales argumentos de 
los enfoques neoclásico tradicional y keynesümo. señalándose que este 
último maceo proporciona una mejor aproximacion al estudío de la demanda 
por trabajo del sector industriaL Una vez derÍvado un modelo de demanda 
que incorpora ajuste parcial y diversos mecanismos de formación de expec­
t'1l.ivas se procede a eslimarlo por medio de mélOdos cronométricos aherna­
tivos cuyos resultados permiten establecer las ventajas de la aproximación 
elegida _ 

ABSTRACT 

This paper intends a shor! re~iew or lhe COnlroveuy abouI the dínamic 
behavior of the labor markn. Aloll~ ¡h"e lines l.he main J.rllumenl.ll of lhe 
lraditional·-·neoda~íc and the keynesian-disequilihrium approaehes are 
discu5sed by pointing out lhal lhe laler leems lO make more sense in teTm~ 

of the Chilean case. Hem:e. om'e dttived a labo~ demand model for the 
Chuean industrial seClor based uJ"ln paniaJ adjustment aOO cenain mecha· 
nisms of expectations, alternuj\'e eronometri( methods are used so pero 
mitljng to slablish lhe advanlage o[ lbe approach choilen. 

·ProfelOr e inve'l'llildor del IXpanamemo rk Economía 1 UireClOf de l. [kuela de (órilduildos de 
esta misma FBcullad. 
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l. INTRODUCCION 

Parece existir una suerte de consenso dentro de la profesión en el sen­
tido de que el ,gran problema de la ccollunüa chilena durante los próximos 
años seguirá siendo el de la desocupación. 

Las tasas de desempleo chilenas durante el período 1974-1981 se em· 
pinaron bastante sobre los promedios históricos. Los profundos cambios 
estructurales que se introdujeron en ese perludo y, al paret:er de modo muy 
especial, La reducci/¡n del tamaño del sector público y la redefinición del rol 
económico del Estado, tienden a explicar con suficiente claridad que la tasa 
de desocupación se haya más que doblado comparada con el promedio obser­
vado en la década del sesenta. Además, la profunda recesión que ha afectado 
a la econom ía chilena a partir de 1982, lowó terminar con los avances que se 
venían observando, a la vez que consiguió duplicar las tasas observadas en el 
período 1974-1981. 

No cabe duda de que una aILa tasa de desempleo no sólo no permite al­
canzar el producto potencial dc la cconomía, sino que su persistencia en el 
tiempo causa un tremendo darlO sicológico en quienes los sufren, afectándo­
se su autoestima y provocando un lrastorno muchas veces irreversible en el 
hogar (Lira y Weinslein, 1981); (Liebow, 1972). Más grave aún es el hecho 
de que para la mayoría de los hogares de bajos recursos, los ingresos que per­
ciben vendiendo su fuerza de trabajo son Sll única fuente de subsistencia. El 
desempleo, en consecuencia, es un síntoma no sillo de ineficiencia de la eco­
nomía en el uso de los recursos productivos, sino también de la introducción 
de notorios y persistentes desequilibrios sociales. Así, el investi¡:!;ar este pro· 
blema, sobre todo del punto de vista de las alternativas de política, revine 
una tremenda prioridad. 



Como ha sido sugerido más arriba, el problema de la desocupación 
chilena no puede ser interpretado exitosamente como un problema de ofer. 
ta, en ténninos de que su causa haya radicado en un crecimiento anoonal de 
la fuena de trabajo (Castañeda, 1983), sino más. bien en problemas asociados 
a una caída de la demanda por trabajo debido a las refonnas económi~'\l!Yª' 
la introd~cción de un muy bajo dinamismo en sectores económicS'1tQavU­
(RJveros, 1983). En consecuencia, sin perjuicio de que en el futuro deban di· 
rigirse políticu de mediano y largo plazo en términos de disminuir la oferta 
de trabajo (Sanfumtes, 1983), nuestra preocupación radica en analizar el 
comportamiento de la demanda para propósitos de política. 

Dos grandes preguntas se pueden tratar de resolver por medio del aná· 
lisis de una (unción de demanda por trabajo. Por una parte, acerca del efec· 
to que puede inducir ,obre el empleo políticas basadas en el cambio del pre· 
cio relativo de 105 (actores productivos. Por otra, el impacto que el creci· 
miento de la producción puede tener sobre el empleo y que pennitiría esta· 
blecer, eventualmente. el rilmo necesario de recuperación económica para su· 
perar eJ problema de desempleo. 

Por otra parte, es posible acudir a enfoques alternativos cuando se desea 
plantear un análisis del mercado del trabajo, cuya diferencia si bien sutil.a 
veces, es de enonne importancia. El enfoque neoclásico tradicional analiza 
el mercado laboral separadamente del resto de los mercados de la economía, 
pues supone que los precios y !alarios vigentes son los precios y salarios de 
equilibrio que vacían 105 mercados. implicando que cualquier desequilibrio 
es más bien de tipo transitorio o que, en su defecto, se debe a imperfeccio· 
nes existentes tales como salarios ni ¡nimos, impuestos previsionales, etc. 
Las implicancias de política iQn "esperar" el equilibrio o bien liberar de im· 
perfecciones el mercado del trabajo para lo cual uno podría asumir políti­
cas basadas en precios relativos. El enfoque keynesiano, por otro Jado, ale· 
ga que el problema del empleo es un problemd de tipo macroeconómico y 
que el cambio en la ocupación depende de lo que suceda en el mercado de 
bienes, siendo, por lo tanto, la demanda agregada la que determina el nivel de 
producción y de empleo; sus implicaciones de política son expandir la de· 
manda agregada, ya sea con politica fiscal, de salarios, etc. (MeUer, 1982.) 
Como se ha sugerido (Leinjonhufvud, 1981), el problema fundamental que 
distingue a ambos enfoques reside en la capacidad que tiene la información 
para provocar un funcionamiento eficiente de los mercados. 

En este trabajo intentamos hacer una aproximación a la demanda por 
trabajo del sector indwtrial chileno basado en un modelo, en cuya confec­
ción hemos debido referirnos al debate neoclásico-keynesiano a fin de in· 
terpretar adecuadamente los efectos asociados a las variables explicativas 



del modelo. Con el objeto de ser más consistentes con este último enroque. 
hemos introducido expectativas y supuestos de ajuste parcial. 

Hemos centrado nuestro anáJisis en el sector industrial chileno, tanto 
por razones de índole intelectual como empíricos. De un lado, interesa ana­
lizar un sector sobre cuya evolución en los últimos años ha existido extenso 
debate debido al presumible efecto de la política tariCaria (Riveros, 1984) y 
sobre cuya evolución futura muchas pen¡onas han establecido particulares 
implicancias de política. Por otra parte. la infonnación necesaria sobre pre­
cios y salarios se encuentra comparativamente mucho mejor documentada 
para este sector de la economía. 

En la segunda sección de este trabajo se revisa, aunque sin una absoluta 
profundidad, los antecedentes más g-enerales del debate teórico sobre la de­
manda por trabajo. En la tercera sección se construye el modelo base de 
nuestro análisis. mientras que en la cuarta se estima econométricamente di­
cho modelo sobre la base de datos trimestrales. En la última sección se 
resumen los principales resultados. 

2.	 ANTECEDENTES TEORICOS PARA UNA FUN<:ION DE DEMANDA 

POR TRABAJO 

Dos de las principales corrientes teóricas asociadas al análisis de los pro­
blemas de ajuste del mercado del trabajo están constituidas por los llamados 
enfoques neoclásico y enfoque kcynesiano. Indudablemente que es posible 
extender el marco del debate aún más allá. incorporando hipótesis estruc­
turalistas y de segmentación de los mercados. incluyendo interpretaciones 
aún más microeconámicas como la de mercados internos a la firma. Sin 
embargo, circunscribiremos el debate a estas dos líneas de pensamiento, las 
cuales se basan en distintos supuestos acerca de cómo funciona el sistema 
económico y, en consecuencia, los postulados que de eUos se infieren tienen 
distintas implicaciones de política en cuanto al objetivo de promover un ma· 
yor crecimiento de la ocupación. 

2.1. El modelo neoclásico 

El modelo neoclásico analiza el mercado del trabajo como cualquier 
otro mercado de la economía y lo hace separadamente del resto. En este 
sentido su enfoque es esencialmente microeconámico. pues dicho análisis su­
pone implícitamente que los otros mercados están en equilibrio (~\'Ieller, 

1982). Consecuentemente, la existencia de desajustes sólo puede ser 
momentánea, debido a que las fuerzas del mercado (en ausencia de imperfec­
ciones) conducirán al sistema de vuelta al equilibrio. O sea, todo desequili­
brio que pueda presentarse en el sistema ocurre en el contexto establecido 



por la ley de Walras,l pes.t: a lo cual, este podría persistir en el tiempo si se 
introducen en el sistema ciertall imperfecciones tales como salarios mínimos, 
impuesto! prrvisionales, leyes de inamovilidad, etc. El supuesto clave para 
que se dé este comportamiento en el mercado es que precios y salarios s.t: 
ajusta irlltantÁneamente debido a que ellos conllevarían la infonoación ade­
cuada que precisan lo. agente! económicos en la toma de decisiones; es decir, 
el mercado del tnbajo, del. mismo modo como el mercado de bienes, es un 
mercado que se ajusta por precios.:1 De no exilltir un ajuste suficientemente 
rápido, las transacciones que se produzcan a precios de desequilibrio distor­
sionarán lo. planes de consumo y producción de los agentes económico., 
pro'o'ocando que no se cumpla la ley de Walras, como se señalará en el 
siguiente acápite de esta sección. 

El moddo neoclásico entonces se aboca a analizar separadamente. del 
ttllo de 101 mercados, los determinantes de la oferta y demanda de tnbajo_ 
La primen de ellas depende de las valoraciones marginales que los trabajado­
res hacen del ocio en relación al consumo que les proporciona la remunera­
ción que obtienen de su trabajo. Por otra parte, la demanda de trabajo de­
pende negativamente del salario real debido a la cxistencia de una conducta 
optimizadon por parte de la firma y de una tecnología caracterizada por ren­
dimientos decrecientes; en taJ fonoa que la productividad del último contra­
tado alcance a cubrir el costo de contratarlo. Por esta razón, la demanda de 
trabajo viene representada por la valoración de la productividad marginal del 
factor trabajo. 

Existe desempleo cuando el salario es superior al de equilibrio, de modo 
que la demanda de trabajo define la transacción en el mercado. Por esta 
razón se afmna que la demanda de trabajo depende de variables precio y no 
de variables cantidad, por 10 tanto, ello implica un ajuste por eliado del sa­
lario real para resolver un problema de desempleo (i.e., eliminar las distorsio­
nes que encarecen el costo de la mano de obra). 

Sin embargo, al deducir la curva de demanda de trabajo de alguna fun­
ción de producción vemos que además de la variable salario rt:a.l se encuentra 
también como detenoinante dd empleo un efecto escala representado por el 
nivel de producto. J No obstante, en el contexto de un modelo de este tipo, 
el agregado "ingreso" resulta ser una suerte de variable exógena la cual no 
puede ser afectada, por Jo menoli en el largo plazo, por instrumentos de po­
lítica. Las desviaciones del ingreso de su valor de largo plazo sólo pueden 

1lA, lumatom de k:>1 ClleelOl dc dcmanda es "ccro". El decir. ri m ~I mercado del trabajo niltc \U'l 
ncao de oten., en d merado de bic'nel c_e C"'CCIO de dmumda. 

:1 ViMel"'U. E~ (19801 ~ lI" NI a1mpletl d~sion sobre '""le punto. 
3ve:.M por cjcmpk!, Mdler (1978) y SolimllSlD (1981). 



producirse por errores en las expectativas de los trabajadores respecto del 
ruvd de precios (Curva de Phillips con expectativas) o de sus salarios (teoría 
del ''Job Search"). Aún más, si introducimos expectativas racionales ni en 
el corto plazo podemos afectar el ingreso sistemáticamente. 

Mí, en el modelo neoclásico la demanda de trabajo depende negativa­
mente del salario real y positivamente dd ingreso, pero esta última variable 
no puede ser considerada un elemento de política dirigida a la solución del 
problema del empleo_ Mí, la elasticidad empleo-producto sólo interesa 
para dectuar proyecciones de largo plazo asociando tasas de crecimiento del 
empleo con la tendencia que se supone tendrá el crecimiento del producto. 

2.2. El enfoque keynesiano 

Cuando hacemos referencia al enfoque keynesiano, más que al mismo 
Keynes y a su Teoría General nos estamos rdiriendo al concepto que usa 
Malinvaud (1977).4 El esquema analítico de I\Ialinvaud es cercano a un mo­
delo de desequilibrio del tipo BafTo y Grossman (1971) que creemos respon­
de más a la descripción de una economía subdesarroUada como la chilena. 
Hemos optado por este tipo de modelos, pues nos penoiten comprender 
con más profundidad las ideas expresadas por Keynes (1963), especialmente 
en lo referente al desempleo. Clower (1965) interpreta la función keynesia­
na del consumo como manifestación del desequilibrio en el mercado del tra­
bajo, y Malinvaud (1977) destaca que una mejor fonoa de racionalizar la teo­
da del multiplicador de Keynes, es suponer que el mercado de bienes está en 
desequilibrio (mercado de compradores en la cenninoIogía de Malinvaud). 
Sin embargo, no resulta fácil establecer equivalentes empíricos de estos 
esquemas analíticos (Leinfonhufvud, 198)). 

El enfoque keynesiano es un enfoquc macroeconómico, de equilibrio 
(desequilibrio) general. Es decir, en tal contexto no es posible analizar el 
mercado del trabajo separadamente dd mercado de bienes, pues es el 
desequilibrio (exceso de oferta) en el mercado de bienes el que provoca el ex· 
ceso de oferta en el mercado del trabajo. Como vemos, a diferencia del caso 
neoclásico, no se cumple la ley de Walras. Esto se debe a que según el enfo­
que keynesiano en el corto plazo Jos precios no son instantáneamente flexi­
bles, por 10 tanto, se realizan transacciones a precios disttntos del equilibrio. 
futas transacciones a precios de desequilibrio provocan que, tanto el consu­
mo planeado de las personas como las ventas esperadas de las empresas, no se 
realicen. Es decir, si se contrata a salario de desequilibrio (digamos, mayor 

"Aceta de 1... diferencia. elIY1ente. entn K.eynu y lr.eyne~n(l" v~a,,"e, Grouman (1972) y S.....h 
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a aquel que clarea el mercado), los trabajadous d(·spla...adm del mercado no 
pueden consumir lo planeado, por lo cual los empresarios enfrentan una res· 
tricción en el mercado de bicnes. Las transaccioncs a precios de desequili· 
brio obligan a que sean las cantidades las que se ajusten al mínimo entre la 
oferta y la demanda. s De esta forma, si el empresario observa que no puede 
vender todo lo que produce, su demanda de factores no será la Curva de Pro· 
duclividad Marginal, ya que enfrenta una restricción adicional en ténninos 
del volumen esperado de ventas. 

En estas condiciones los empresarios sólo contratan la mano de obra neo 
cesaria para producir lo que pueden vender, por lo tanto la demanda efectiva, 
que es aquella que toma cn cuenta la restricción en el mercado de bienes, 
difiere de la demanda nocional que es la producrividad marginal del trabajo. 
Así. basados en el modelo keynesiano, se puede <"oncluir en que la demanda 
de trabajo depende dc variables cantidad (ingreso) v no de variables precio 
como sugiere el modelo neoclásico. 

Sin embargo, en una formulación menos estncta, podemos decir que los 
precios se ajustan con lentitud, por lo tanto parte del peso del ajuste recae 
en los salarios. mienlras que otra porcii)ll se detenninara mediante variables 
de cantidad, por Jo cual los modelos empíricos que se basan en este enfoque 
incorporan el salario real a la vez que el ingreso.'" Sin embarRO, en este tipo 
de modelos. la variable ingreso es endógena y debe interpretarse de manera 
distinta que en el modelo neoclásico. En efecto, esta interpretación plantea 
que el ingreso está deprimido por el desequilibrio en el mercado del trabajo. 
es decir, el exceso de oferta en el mercado del trabajo está condicionado por 
el exceso de oferta en el mercado de bienes, por lo cual una política expan· 
siva de demanda agregada rompería la restricción existente en el mercado de 
bienes y a su vez aumentarla la contratación. Así, la elasticidad empleo 
producto pasa a ser un dato fundamental para propósittls de política. 

3. UN MODELO DE DEMANDA POR TRABAJO 

En un modelo de demanda por trabajo de lipo keynesiano, al revés de 
lo que acontece con un modelo estrictamente neoclásico en donde existe abo 
soluta flexibilidad. los salarios (y precios) no se ajustan instamáneamenl': de 
tal modo que es el nivel de demanda agreRada efectiva por bienes el que de· 
termina el nivel de empleo. Precisamente. los modelos de desequilibrio han 

SPUiI Un.a m.u detallada dilCUlir,n aCa-Ca de modelos que J(' aju"an por cantidad Y",." 101 Que ac ajus· 
I.n por preo::io "¿ase EyullI.Iim: (1980). 

I!.Lo.	 modelo. empírico, que l.c.t~an la hipolelit de delCQuilibrio normalmo:nlc incluyen la vuillble 
.....Iario real. Vtr ejemplo Rosen y Quant (lg72)¡ Howard (1916) y SamplOny Scdwick (1917). ~o 

allí Eyuguim: (J980). 



formalizado esta doctrina keynesiana al suponer que salarios y precios se 
mueven con lentitud y en forma tal que parte del ajuste se hace vía cantidad. 
Gran 'Parte de\ debate conc\e.rne el gtado de ace'Ptación teS'Pecto cuan blt:n 
operan los mecanismos "automáticos" de autorrelación del sistema y hasta 
qué punto los problemas de transmisión de información causan el' que los ex­
cesos de demanda y oferta no sean expeditarnente eliminados (Leijonhufvud, 
1981). 

Si uno tiene en mente la noción de desequilibrio. o de la prevalecencia 
de ciertos retardos en el logro de equilibrio, como fuente explicativa del 
comportamiento del mercado laboral, a menudo tiene dificultades para obte­
ner una modelación coherente y rigurosa que sea susceptible de prueba em­
pirica (Leijonhufvud, 1981). El problema básico es que las categorías de 
análisis teórico no son trivialmente transformables en objetos aproxima bies em­
píricamente. Sin embargo, la noción del problema es simple y de aceptación 
generalizada. de modo que los esfuerzos en la dirección de aproximar el com­
portamiento del mercado del trabajo chileno son de enorme importancia. 
En ese sentido, nuestro intento contribuye a delinear un debate, incorporan­
do al análisis un modelo de demanda por trabajo que comprende la puesta en 
acción de mecanismos específicos de formación de expectativas y de ajuste 
parcial. 

3.]. El modelo para la firma individual 

En esta seccion desarrollamos un modelo para una finna individual que 
incorpora como determinante del empleo, tanto variables de precio como de 
cantidad, con la intención de demostrare! rol preponderante del producto pa­
ra explicar la demanda de trabajo en Chile, lo cual se explica por medio del 
racionamiento de ventas que experimentan las empresas. En seguida, discu­
tiremos hrevemente los supuestos de agregación, a la vez que desarrollamos 
nuestro enfoque de ajuste parcial y de fonnacion de expectativas. 

En este modelo supondremos una situación de corto plazo en que el 
stock de capital se encuentra fijo y, por lo tanto, las finnas combinan servi· 
cios de trabajo e insumas importados.? Introducimos explícitamente los in­
sumas importados en el modelo con el objeto de considerar el efecto ql1e el 
proceso de apertura comercial chileno ha tenido sobre el empleo desde este 
punto de vista. Dicho proceso ha provocado, por ejemplo, especialmente en 
el caso de la industria de bienes durables, un crecimiento de la incorporación 
de insumas más sofisticados; es decir, las piezas y partes que prn:iamente se 
manufacturaban en el país son importadas, acortando de esta fonna el pro­
ceso productivo y afectando el empleo y la productividad marginal del tra· 

7Jadn:lic (198.!1 ) Ullollun modelo aimilar para la modela,ción de p",cioa en el ca.> de la firma jndjYidua!. 



bajo. El modelo también toma en consideracion el mayor grado de imper­
rección de los mercados en los paises en desarrollo, suponiendo que las fu­
mas cuentan con cierto poder monopólico,8 de tal rorma que su particular 
política de precios relativos al promedio de la industria, pueden arectar su 
demanda individual. 

Así, las fltlTlas maximizarían utitidarle~ esperadas sujetas a su función de 
producción: 

max. ni = piqf - WL¡ m ~Ii r R·, (1) 

donde: 

ne utiljdade.~ esperadas de la firllla i 

Pi precio que fija la nnna 

W salario (coSto mano dI..: obra) nomuuJ 

L¡ servicios del trabajo 

m precio insumo importado 

~1¡ insumo importado 

X; = canLÍdad producida 

q~ = ventas esperadas de la firma i 

R stock de capital constante 

Por otra parte, las firmas enfrclllan llna función de demanda del tipo: 

P' 
q~ = (__ )0 Q1 p. = ¿ p.n. (2)11-'1' 

Pi 

8EJ1t supuesto de poder mOTlDpólh:o ha si<lo la"lhi"" "'lilitad"]',,, Bruno (1979), pero, ~n ~.. Iidad, 
no litne rclevanda m t~rminol d~ 1.. ~.timaClon~s fio,I~,. 

9Corbo y M~ller (1979) hin d~mo.tradoqU~ para ,,1 s~etor ind"'6Iria! chileno la Cobb-l)oll~aJ r".ulla 
!M:t una. bllena e~tc::iti(lICión,d~ modo qU~ UMreffiOJ dich.. t"cnolo~ía. 



donde: 

en ronces, 

o > 1 si la firma tiene poder monopólico y:
 

P* precio promedio de la industria
 

Q1 ventas esperadas promedio de la industria por la firma i.
 

Introduzcamos ahora un supuesto crucial al análisis y a su prueba empí·
 
rica, que consiste en quc las empresas producen lo que esperan vender; esto 
es que: 

e .Xi = q i	 (3) 

. .. .. d (PmgL
Despejando ~1 de [as condiciones de mlnlmlZanon c costos --- = 

wPmgM 
___ ),1 o y reemplazando en la función de producción y despejando L, 

m 

oblenemos: 

-- --. 

r a2 l ao 
iL·= -	 (4 ) 

, A'	 [: }aal r2 

la cual, en forma lincal, establece qlle, 

1 
(5 ) 

dondc: 

0:0	 = - __1__ [In A* + 0',) In 0:2 1
 
0:1+0:2 - 0'1
 

¡OPor simplicidad suponemos qU~ el pll:cio dd K también~. con!lanlc. Lu~¡¡o, minimiza.- ~l COIIO (O· 
talle Il:duc~ a minimizar lo. conos variab""s. 



El stock de capital ha sido consideradu fiju, de modo que se encuentra 
incorporado en la con!ilante A- = :\ RO:J. 

Una forma alternativa de plantear la ecuación (5) es: 

1 w/P~
 
In L¡ = ~~-~ IIn Xi - 0:2 In --1 +0:0
 

al + a2 m/P­

1 «2 m 
In L; ~ --- InXi ­ --=---In - + "O (6) 

0:1 +0:2	 O:J+0:2 p-

Así, tenemos dos ecuaciones como (5) y (6) para ser estimadas, donde 
w m 

(6)	 nos pennite testear la hipótesis ne que los parámetros de In -- y In - ­
P'" P" 

. L L ' 
son iguales en valor absoluto r¡ ~ + r¡ ~ ,-' ()1 

P* p. ) ~ 
3.2. Agregación 

Las ecuaciones (:1) y (6) descrihen la demanda de trabajo para una finna 
individual. por lu cual necesitamos al¡;:-unos supuestos de agregación para 
considerar el caso de la industria. 

Los datos de empleo que son de manejo usual no se construyen como 
los índices de producción y ventas nonde cada índice sectorial (~ltendiendo 

sector por empresa en nuestro caso) tiene una ponderación fija en el índice 
agregado. Los datos de empleo se obtienen sumando el número de personas 
que se ha estimado en la categoría ocupados, dentro de cada sector. Lue· 
go, en este caso, no hay ponderación fija como en los índices de produc· 
ción y ventas. 

Con el objeto de efectuar alguna agregación adecuada para la verifica· 
eión empírica de nuestro modelo, suponemos que dichas ponderaciones no 
fijas de cada firma en el índice de empleo, no varían significativamente de 
modo que los índices de empleo pueden calcularse ponderando los índices 
sectoriales pur medio de ciertas ponderaciones (Ji' Así, si llamamos L aJt 
empleo promedio de la industria en el período t: 

(7) 



donde: 

m
L p. = I
 

i= 1 I
 

~ p. In r . (8)
i= 1 , -" 

Además suponemos que las ponderaciones Pi son las mismas que en los 
índices de precios de producción y de ventas de modo que: 

In (4' = ~ (9) 
j= l 

m 
In X, = .:E Pi In Xit (10) 

1= 1 

donde Qe son las ventas promedio esperadas de la industria, y X, la produc­
ción promedio de la industria. De esta fonna podemos agregar las ecuaciones 
(5) y (6); suponiendo que no hay efectos externos se ohtiene, respectiva­
mente: 

1 0'2 \\'
In L = ----In X ..• _-L_In (~) + "o (11 ) t 

0'1 + 0'2 
t 

0'1 -1- 0'2 m t 

(12) 

Los parámetros deben interpretarse como un promedio ponderado si 
suponemos que las firmas tienen distintas intensidades de uso del trabajo y 
distintos retornos a escala, o bien son los mismos parámetros individuales si 
las firmas son identicas. 

Ahora bien, es posible agregar la ecuación de demanda (2), suponiendo 
que todas las firmas tienen la misma clasticid;Jd de demanda (o) y utilizan­
do la relación (3), se puede plantear; 

In X, = In (4' (13 ) 



donde (11) Y (12) quedan como (14) Y (15) respectivamente: 

In L
t

= ---In Qi _ _ a~2~ In (_w_)t + 0:0 (14 ) 
0:1 -t-0':2 0':1 +0':2 m 

a2 W 0':2 mIn r, = Otl In q¡ - ---In(-) + -~-ln (--), + aO (15) 
0':1 + lt2 0':1 +0:2 P'" 0:1 +0':2 P'" 

3.3. Ajuste parcial 

Una de las cuestiones básicas relativas a la modeJación de una función 
de demanda por trabajo dice relación con la existencia de rezagos en el ajus· 
te, los cuajes encuentran explicación esencialmente a partir de deficiencias 
en los mecanismos de infonnación y la existencia de ciertas re~u¡aci(Jnes ins­
titucionales que tienen que ver con la operatoria de las normas de contrata­
ción y despido. Adicionalmente, los datos de que se disponen corresponden 
a informaci()n de stock de empleo y no de fh~i() que es lo que se encuenlTa 
implícito en nuestro modelo, De alh surge la necesidad de baC("r supuestos de 
ajuste. La alternatÍ\'a de ajuste parcial flue emplearemos supondrá que la de­
manda de stock se ajusta en un e'l)(menle X de la razón enlre el nujo desea· 
do en este período y el stock del penodo anterior: 

O<X<1 ( 16) 

donde L es la variable stoc/, y Li1's la variable nujo planeada que modelan
t 

las ecuaciones (14) y (15).11 ,\s 1, utilizando esta explicitación, podemos 
sostener que: 

w 
In (-\ + (l-X) In L _ 1 + ltO (17)t 

m 

; 

XQ2 m
---In (-) + 
0':1+ lt2 p' ' 

+ (l - X) In L 1 + aOX (18)r_ 

1I PilCa otro trabajo con esta hip"Il~~il, v,;ase, ~<lliman,> 119~Z).~' para una llipótC".il >.lt.".naliva. V,;aM 
E}l:l¡:uirre (1980). 



Como ha sugerido Cortázar (1983), el salario nominal puede ser con­
siderado no endógeno en el pen'odo, debido a que habría dependido exclusi­
vamente de la potitica oficial de reajustes salariales. Al mi.<¡mo tiempo, el 
precio de los insumos importados depende fundamentalmente de la política 
exterior y del tipo de cambio, lo cual es también un factor exógeno. Sin em­
bargo, un elemento de endogeneidad, en términos de las variables de precio, 
vendría introducido por el índice de precio de la industria, el cual sería de­
terminado al interior del sistema. Debido a que In Q~ puede ser también 
considerada una variable endógena, es necesario discutir los supuestos que 
se emplean para generar sus valores en orden a cerrar el modelo de acuerdo

• a la especificación de la ecuación (17). 

3.4. Fonnación de expectativas 

Una fonna de plantear un esquema de generación de ventas esperadas es 
suponer un mecanismo de expectativas adaptativas, donde la dependencia de 
las Ventas pasadas comienza en el periodo t --l. Y se extiende H períodos 
hacia atrás. En este caso, la variable Q~ pasa a ser una variable predetennina­
da. Asi"el mudelo qucda cenado para el casn de la ecuación (17) y, dado el 
problema plameado por la variable P*. la ecuación (18) debería St>r esti· 
mada por variables instrumemales. 

En nuestras estimacione:>, utili¿amos un modelo de expectativas de ven­
tas basado en una estructura de rezagos geométricos a la Koyck. 

00 

In Q~ =	 . r 5J.1nQt_¡·

J~ I
 

donddj=oO-,J yl»>O, 00~(I» 

con lo que la ecuación (17) se puede ahora escribir: 

A Ck2 W Aa21' w 
In ~ ~ --->-~In (-J, - ---In (-It-I + 

al +0'2 m 0'1 +aZ m 

+ (1 - X + » In L _ - (1 - Xh In L t _ 2	 (17')t 1 

Una alternativa de esta particular especificaciém es la de establecer una 
predicción basada en un modelo de serie de tiempo del tipo Box-Jenlúns. 

Una segunda manera de plantear el problema de las expectativas es decir 
que en promedio los agentes no se equivocan en predecir las ventas efectivas: 



E[ Uj = o Q = ventas efectivas 

VID] ~ u = error aleatorio 

En este caso, para cerrar el modelo se precisaría una ecuación de de­
manda agregada de la industria la que no se incorpora aquí, por lo que (17) 
debe estimarse con la técnica de variables instrumentales. Por lo tanto, dado 
que tanto Q como X son endógenas, podemos usar indistintamente ambas va­
riables en las ecuaciones (1 7) Y(18) 

3.5. Análisis del modelo 

Las ecuaciones (17) y (18) describen la demanda agregada de trabajo 
para la industria. Los parámetros, en'este caso, dado que las fIrmas tienen 
distintas intensidades de uso de los factores, distintos retornos a escala, etc., 
debcrían interpretarse como promedios ponderados de 105 parámetros indi· 
viduales, 

El modelo estima, en forma directa, elasticidades de corto plazo. Para 
encontrar las elasticidades de largo plazo, entiendo por largo plazo a aquel 
necesario para que se produzca un completo ajuste del nivel de empleo, las 
estimaciones deben ser ponderadas por el factor 1/>", Sin embargo, cn estric­
to rigor, en este modelo no se pueden derivar elasticidades de largo plazo de­
bido al supuesto de capital fijo, y (as estimaciones deberían ser entendidas 
como cotas máximas dado el stock oe capital. 

Respecto a estos valores de ajuste de largo plazo se infiere lo siguiente: 

La elasticidad empleo salario real es negativa y menor que uno en va­
lor absoluto. 

L
 
~ w
 

al + aZP' 

La elasticidad empleo precio real del insumo importado es positiva e 
igual a la anterior en valor absoluto. 

La elasticidad empleo-producción (ventas) de largo plazo es positiva 
y mayor que uno si hay ''retornos a escala de corto plazo" decrecien­
tes12 (al + aZ < 1). 

12Al ígual que Jádre~ic (198.'1),llamamol al panímeno o I + "2 retomo. a escala de cono plazo ,dado 
que hemol cOlUiderado el capital como fijo, 
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4.	 ANALlSIS EMPIRICO J ~jn¡5hut. 

Chile. 
4.1. Los datos 

i) Empleo: Se usó el promedio móvil industrial do Gran Santiago del 
trimestre respectivo publicado por el lNE. Este dato 5C tomo como proxy 
para el empleo a nivel nacional, puesto que la serie de ocupados de la SOFOFA 
mostraba sistemáticamente una caída a través de lodo o período, inclusive, 
en la época de auge, lo cual parece deberse a problemas vinculados con la 
muestra. 

Con anterioridad a 1976, los datos publicados por las encuestas no son 
homogéneas, ya que sólo se corrigió hasta esa fecha, según la nueva estima­
ción de población de 1979.13 Entre 1974 y 1976 sólo se reestlmó el em­
pleo agregado,l" por lo cual se supuso que se mantenía constante la parti· 
cipación de la industria en el empleo total. 

ii) Producción y ventas: Se usó el índice mensual de SOFOFA, pro­
mediando los datos correspondientes de los respectivos trimestres. 

iii) Precio msumo importado: Se usó el subíndice importado del Indi­
ce de Precios al por Mayor (IPM). 

iv) Costo mano de obra: Se usó ellndice de Sueldos y Salarios de la 
Industria Manufacturera (lSS-manufacturera. INE), corrigiendo por los 
aportes patronales a la seguridad social. Estos últimos se calcularon a partir 
de las tasas de cotización patronal parn empleados y obreros de la Caja 
EMPART y del SSS, respectivamente (datos de la Superintendencia de Se­
guridad Social). Se consideró que la remuneración imponible correspondía a 
la mitad de las remuneraciones contempladas en el lSS-Manufacturera (da· 
to promedio nacional, según ODEPLAN). 

v) Preeio promedio industrial: Se confeccionó a partir de los artículos 
del lPC. Se seleccionaron los artículos industriales de mayor ponderación 
dentro del Indice y se ponderaron se,gún el peso relativo de cada bien en el 
mismo índice. 

13lndic:ado~' económicol y locial<:1 1960-19'12, Banco frntaJ dt Oük. 
I"Pubücaeión ECOMANAGER. 
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4.2. Resultados 

Los cuadros 1, 2 Y 3 resumen la invcstigaci(Jfl ecnn(lmétrica que se lle­
vó a cabo utilizando los modelos anteriormente discutidos v sobre la base de 
la infonnacic)n estadística descrita correspc)ndiente al perlado 1974-1982. 

En el cuadro 1,Ia aproximación utilizada fue la de expectativas adaptati­
vas, utilizándose para ello un modelo de reza~os a la Knyck. Los resulta· 
dos de la primera regresión correspondiente al modelo descrito por la ecua­
ción 17', estimada por mínimos cuadrados ordinarios, no permiten estableceT 
conclusiones muy claras con respecto a la valide:t del mecanismo de expecta­
tivas adaptativas para la determinación de las ventaS esperadas a la vez que de 
la hipótesis de existencia de rezagos en el ajuste. Sin embargo, al corregir por 
la presumible presencia de autocorrelaciún residual,l s se encuentra que los 
parámetros asociados a las variables de ventas o empleo rezagadas resultan es­
tadísticamente significativas al 95 por ciento, lo cual entregaría un cierto 
apoyo a la hipótesis de que el empleo se delennina más bien por ventas espe­
radas y por medio de ajuste parcial que en funci¿m de precios relativos con 
ajustes instantáneos, no obstante, dc la ecuación (17') sc puede deducir que 
los parámetros son idenliricablcs peTO, utilizando las estimaciones, nos en­
contramos con que los vaJores estimados resultan incomparables con la espe­
cificación adoptada. 

Por lo tanto, si hien las venIas n:7.agadas es una variable significativa, 
las estimaciones no corrcsponden a los parámetros dc modelo, por lo cual [as 
ecuaciones debieran estimarsc por ;¡]~n método no lineaJ. 

En la segunda aproximacJon a las cxpcClativas adaptativas, se supuso 
que 105 empresarios observan sus ventas de sólo lus dos últimos trimestres pa­
ra detenninar el empJC<J del período t. (Estimaciones 2.1 y 2.2 del cuadro 
1). De la estimación efcctuada por el metodo de Cochrane-Orcutt se puede 
observar que en este caso (a variable precio relativo de los factores pasa a ser 
significativa en la explicación del cambio en el empleo. Obsérvese, además, 
que, aJ igual que en la anterior estimación, el parámetro asociado al empleo 
rezagado en un periodo, no es estadísticamente distinto de la unidad, peTO el 
signo negativo en el segundo rezago indica nuevamente que los parámetros 
estimados no son los del modelo. 1 f> 

IS Al eKiltir una variable endiJgena ruag'lda., el te.t d<' Durbin y \\Iau.,n no e' válido. T~pou> 5<: pu­
do calcular el [Qt h de Duroin debido ala indeterminación de una ral~. 

l6En dichu etrimadonel hemos !upuellO que en Qe '" (lln Q-l + (1 - (1) In Q-2 donde O <::" <: l. 
luego al reemplaur en ecuación (17) ob8aYamo! que ambo. rezagos tienen .iRnO poMli"o. 



Las ecuaciones anteriores se estimaron también por MCO utilizando como 
variable explicativa una proyección del producto esperado basado en un mode· 
lo ARIMA. Sin embargo, el ajuste que se consiguió no mejoró notablemente 
las estimaciones que se presentan aqui. 

En los cuadros 2 y 3 las ecuaciunes fueron también estimadas sobre la 
base del supuesto de expectativas racionales, por lo que se utilizaron aliado 
derecho los valores actuales de las variables ventas (Qt) y producción (X t ), 
las que, como se discutió anteriormente, deben ser ahora consideradas varia­
bles endógenas. Consecuentemente con esto ultimo, las estimaciones se 
hicieron a través de! método de las variables instrumentales utiJizando como 
instrumentos las ventas rezagadas y el dinero real rezagado. 

Las estimaciones del cuadro 2 tiene los signus y rangos posibles de 
los parámetros, según la especificación del modelo, y todas las variables 
son significativas con 95 por ciento de confianza. Se observa un mejor 
ajuste cuando la variable explicativa es producción en lugar de ventas. in­
cluimos además las estimaciunes MCO, con lo cual se puede apreciar que 
prácticamente no cambian los parámetros. I 7 

En el cuadro 3. estimamos la ecuaci!>n (18) con expectativas racionales. 
Esta ecuación nos permite te.flear que la suma de las elasticidades empleo­
precio relativo de los factores sea cero. El problema de estas estimaciones 
es que la endogeneidad de P* nos obliKa a usar tres instrumentos (uno para 
las ventas o producción y otros dos para Jos precios reales de los factores). 
Los instrumen tos usados en el cuadro 2 son buenos para ventas (produc­
eión), pero no para los precios reales del trabajo e insumas importados. Esto 
nos obliga a aproximamos al problema en forma indirecta con la con5Ccuen­
te menor fuerza en las conclusiones. Las estimaciones 5.2 y 6.2 suponen 
exógenos los precios reales de factores y se usan los mismos instrummtos 
que en el cuadro 2. Las estimaciones 5.3 y 6.3 suponen endógeno el precio 
real del trabajo 18 Y exógeno el de insumas importados. También incluimos 
las estimaciones MCO y se puede comprobar la similitud de estos resultados 
con los del cuadro 2. También se comprueba la mayor exactitud de la varia­
ble producción versus ventas en la determinacion del empleo, y. por último, 
no se puede rechazar la hipótesis de la igualdad en valor absoluto de las 
elasticidades empleo-precio real de factores. 

17Etto indíca que la e'límllC'ion MeO no sesga lo, panmélros. 

18s<: agrqa como inmumento -~, que e, oo"'¡.tmle con ,uponer que w = f(P - 1) y que P = 
'-1 

lrim,w). 



s. CONCLUSIONES 

En este trabajo se ha sugerido la relevancia de un enfoque de tipo key­
nesiano para explicar el comportamiento de la demanda de trabajo del sector 
industrial. En particular, parece scr más aceptable una explicación del 
problema de! desempleo chileno sobre la base de rigideces y desequilibrios 
en e! mercado que recurriendo a análisis basados en una perspectiva más pu­
ramente neoclásica. Ello L"lmbién concuerda con aquellos planteamientos 
que atribuyen parte importante del problema del desempleo a los cambios de 
demanda awegada (1\i:e1ler y Solimano, 1983). 

El enfoque adoptado aquí ha consistido en derivar una función de de· 
manda por trabajo del sector industrial bagdos en la existencia dc expectati· 
vas de ventas o producción y en la prevalecencia dc re.l.a~os en ajuste vía can· 
tidad de empleo. En consel..l.lencia, el modelo postulado incorporó las hipó· 
tcis de cxpectativas racionales () adaptativas en la aproximación empirica 
del problema. 

De los resultados cconométricos se puede concluir que, en generaL las 
hipótesis de expectati\-as y de ajuste con rezagos rcóben un interesante' so· 
porte y que. al parecer, la existencia de e'xpeuativas racionales basadas en 
producro espcrado lowaría explicar mucbo mejor el comportamiento del em· 
pleo. 

Al tomar de referencia las mejores estimaciones con producción -como 
variable explicativa, podemos concluír que la elasticidad precio de la deman­
da .2...0]"_ trab'!iQ.H!1s:t!!~Ü,! __e~tre_~Q,128 y - O,16q en el corto plazo, mientras 
que en e1largo p~ lo han'a entre -~O,323-y ':'lí,3"64. Es importante desla· 
car que cuando la variable explicativa se cxpliClt,"¡ como el precio real de los 
factores, no 1M:: pudo rechazar la bipótesis de nulidad de los parámetros. En 
cualquier caso, las elasticidade, IOn bastante bajas respecto de lo que uno es­
peraría para resolver sólo por eita vla el problema de lograr una mayor ex­
pansión del empleo indust:rial. 

Por otra parte. la elasticidad empleo--producto (ventas) de corto..plazo 
oscila entre 0,476 y 0.540 de acuerdo a nueatras estima.cloDca De modo 
similar, la elalticidóld empleo-producto (ventas) de largo plazo ha sido el­
timada entre 1,20 y 1,266. 19 Esto último ti un valor queeatá insinuando que 
el efecto de la expansión de la demanda agregada Inla notoriamente más al· 
to si se adoptaran medidas tendientes a facilitar el qUt 101 empresarios se 
ajusten a su nivel de empleo delICado mas rápidamente. 

19En .u.unl eltlmldón le pudro ruD._ 11 hipów.iI de euidd.ld rmp»ro-plOducclbn _10 pluo 
iIUaI I 1. 



CUADRO L 

ESTIMACiONES ECUACION 17' (EXPECTATIVAS ADAPTATIVAS) 

1974-1II/1982-IV 

Método Constante l11w/m 111(wfm)_1 I11Q-1 111Q-2 111 L-¡ 111 L-2 .' ,', o.w. 

1.1) MCO 1,009 0,210 -0,376 0,646 - 0,270 0,010 0,71 0,085 1,84 
(0,914) (1,65 ) ( -2,690) (3,389) - (1,065) (0,047) 

1.2) CORC· 1,920 0,159 -0,208 0,423 1,030 -0,733 0,77 0,068 1,92 
(2,762) (1,583) (1,772) (3,091) (4,287) (-3,912) 

2.1 )	 MCO 0,279 -0,096 0,855 -0,616 0,752 0,72 0,084 2,47 
(0,341) ( -1,506) (3,663) (-2,977) (4,068) 

2.2) CORC* -0,743 -0,113 0,901 -0,798 1.053 0,77 0,068 1,95 
(-1,268) ( -2,682) (5,305 ) (-5,514) (7,165) 

-Eotim;¡ción rulizada por el método d~ Coehr;¡nc-Orcutt par;¡ co~ lI.utocolT"la.ciÓn ~.idua.1. 



Metodo Constante 

3.1) 'ICO -0,230 
( -0,288) 

3.2) I;\IST' -0,188 
( -0,232) 

4.1) 'ICO -0,038 
(-0,055 ) 

4.2) INST'" ~0,005 

(-0,007) 

·E.t;m~ción PO' va:riable. in.uu",~nlal~l. 

du en un poeríodo. 

CUADRO 2 

ESTIMACiONES ECUACION 17 (EXPECTATIVAS RACIONAL.ES) 

1974 -11 - 1982 ~ IV 

ln(w/m) lnQ inX inL-l .' ,', O.W. Durbin h 

-0,176 0,528 - 0,605 0,74 0,081 1,88 1,05 
(-2,772) (4,125) - (3,796) 

-0,167 0,500 0,621 0,74 0,082 1,91 1,91 
( -2,407) (3,172) (3.707) 

-0,160 6,540 0,560 0,80 0,065 1,87 0,730 
( -3,078) (5,419) (3,949) 

-0,152 0,510 0,579 0,79 0,065 1,91 0.558 
(-2,700) (4,013) (3,851) 

Lo. illlltrum~O\o' lllili.u.dollOn MI ""al ""ugBdo (deflactado por (pe Conu .... y ManhalJ (1980) v lu venta! n:zaga· 



ESTIMACIONES DE LA ECUACION 18 (EXPECTATIVAS RACIONALES) 

1974 - JI /1982 - IV 

Método Con~tan[e lnw/p lnm/p InQ InX lnL-l 
R' 

(e'e) D.W. 

Durbin h 

(t)" 

5.1 ) MCO -0,223 
(-O,Z51) 

-0,177 
(-2,403) 

0,174 
(1,767) 

0,528 
(3,964) -

0,605 
(3,695) 

0,73 
(0,081) 

1,88 1,40 
(-O,OZ7) 

\.. 
~ 

5.2) 

5.3) 

lKST 

I~ST 

-0,196 
(.0,219) 

-0,362 
(-0,395) 

-0,165 
( -Z,027) 

-0,205 
( -Z,165) 

0.169 
(1,683) 

0,182 
(1,788) 

0,495 
(2,979 

0,554 
(J ,1104) 

-

-

0,634 
(3,601) 

0,622 
(3,61Z) 

0,73 
(0,082) 

0,73 
(0,082) 

1,92 

1,91 
-

-0,38b 

(0,036) 

-O 42b , 
(-0,20 ) 

6.1 ) MCO -0,246 
(--0,312) 

-0,145 
(-2,502) 

0,202 
(2,Z99) 

0,536 
(5,307) 

0,566 
(3,941) 

0,79 
(0,064) 

1,86 0,77 
(0,600) 

6.2) INST -0,l9:i 
(-0,245) 

-0,128 
(-2,052) 

0,189 
(Z,099) 

0,476 
(3,736) 

0,604 
(3,961 ) 

0,79 
(0,065) 

1,95 
-

0,36 
(0,638) 

6,3 ) lNST -0,276 
(-0,343) 

-0,145 
(-2,106) 

-0,196 
(2,161) 

0,499 
(3,758) 

0,606 
(3,997) 

0,79 
(0.064) 

1,95 0,31 
(0,728) 

~en t pilIll HO' '1L,wfp + "L, m/p= o.
 
bTest [ alu:mativo ol.I DUlbin h (cuando no .,~ poaible ealcuJarlo) pmpllesco pUf Pendyck y Rubinfdd ( 1980}. pa,llt. 19~, donde "O' au"",nc1a de aUloO:>rTel;¡C"ÍÓn.
 

r _ ~ 
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